2 Corintios 4:7-10 

“Pero tenemos este tesoro en 
vasos de barro, para que la 
excelencia del poder sea de 
Dios, y no de nosotros, que 
estamos atribulados en todo, 
mas no angustiados; en apuros, 


mas no desesperados; 
perseguidos, mas no 
desamparados; derribados, 


pero no destruidos; llevando en 
el cuerpo siempre por todas 
partes la muerte de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestros 
cuerpos.” 
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Respuesta: 
1 


Preguntas inductivas 


1.1 ¿A qué tesoro se refiere Pablo? 

1.2 ¿Qué son los vasos de barro? 

1.3 El apóstol menciona cuatro cosas que tuvo que soportar y superar 
con sus compañeros mientras escribía esta carta ¿cuales son? 

1.4 ¿Qué quiso decir con la frase “llevando en el cuerpo siempre por 


todas partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús 
se manifieste en nuestros cuerpos”? 


El apóstol Pablo estaba hablando anteriormente sobre la gloria de Dios en 
nosotros, de Aquel que resplandeció en nuestros corazones. Por lo tanto, el 
tesoro, o la riqueza, o depósito que tenemos es la presencia de Dios, por 
medio de Cristo, a quien hemos recibido por la fe, cuando nos alcanzó su 
gracia. 


Los “vasos de barro” o “vasijas de arcilla” son nuestros frágiles cuerpos. 
Débiles, quebradizos, temporales, formados del polvo de la tierra por Dios 
al principio de la creación. “Entonces Jehová Dios formó al hombre del 
polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser 
viviente.” (Génesis 2:7) 


Este versículo se pude traducir también así “Estamos apretados en todo, 
pero no aplastados; perplejos pero no desesperados (no sin esperanza); 
echados fuera, pero no desamparados; derribados, pero no acabados.” Y de 
aquí nos enteramos que tuvieron (1) Un aprieto total “estamos atribulados 
en todo”. “En todo” significa que estaban apretados en lo económico, 
apretados por la falta de tiempo, por las exigencias de la gente, por la 
oposición interna y por los ataques de afuera. Sin embargo, concluyó 
diciendo “ apretados pero no aplastados” (mas no angustiados) (2) Estaban 
en apuros, o “en graves preocupaciones” “muy apurados”, pero no 
desesperados. (3) Fueron perseguidos o expulsados pero no permanecieron 
desamparados o abandonados. (4) Fueron derribados o “echados abajo”, 
pero no pudieron destruirlos o rematarlos. 


“Llevar la muerte de Jesús” significa vivir los momentos más dolorosos igual 
que Jesucristo: en silencio y sin quejas, mientras era golpeado, obligado a 


2 Corintios 4:11-12 

“Porque nosotros que 
vivimos, siempre estamos 
entregados a muerte por 
causa de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne 
mortal. De manera que la 
muerte actúa en nosotros, y 
en vosotros la vida.” 


2 Corintios 4:13-15 

“Pero teniendo el mismo 
espíritu de fe, conforme a lo 
que está escrito: Creí, por lo 
cual hablé, nosotros también 
creemos, por lo cual también 
hablamos, sabiendo que el que 
resucitó al Señor Jesús, a 


nosotros también nos 
resucitará con Jesús, y nos 
presentará juntamente con 


vosotros. Porque todas estas 
cosas padecemos por amor a 
vosotros, para que abundando 
la gracia por medio de muchos, 
la acción de gracias 
sobreabunde para la gloria de 
Dios.” 


llevar la cruz y crucificado. Y al hacer las cosas así, descubrió el “para qué” 
sufría tantas cosas, y en ese “para qué” descubrió el gran poder 
transformador que tenía la vida de Jesús en ellos: “para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos”. Esa “vida” no brotaba ni fluía 
sin el sufrimiento, o sea, sin llevar la muerte de Jesús. 
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2.1 Aquí Pablo nos da el secreto de su enorme influencia ¿Cual es? 


Respuesta 


El secreto de la eficacia de su ministerio se debió a su permanente entrega, 
rendición o disposición a morir: “siempre estamos entregados a muerte” 
por causa de Jesús, y esa predisposición generaba la aparición y el fluir de la 
vida de Jesús: “siempre estamos entregados a muerte...para que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal”. Del mismo modo que 
Cristo, quien nos dio vida estando nosotros muertos en delitos y pecados, la 
vida sigue dándose ahora por medio de la iglesia. La única diferencia está en 
que la muerte de Jesús fue única, exclusiva, expiatoria y la nuestra es 
continua, como traduce la Versión Internacional: “la muerte va trabajando 
en nosotros”, no como el cáncer que nos va destruyendo, sino como un 
grifo o llave que va liberando la vida de Cristo en las iglesias. “De manera 
que la muerte actúa en nosotros, y en vosotros la vida.” No entendemos 
cómo es posible que nuestro sufrimiento genere vida en otros, pero la 
genera. Incluso en las grandes persecuciones de la historia de la iglesia se 
decía que “la sangre de los mártires es la semilla de la iglesia”, porque 
cuantos más morían por Cristo, tanto más crecía y se multiplicaba la iglesia. 


3.1 Pablo escribió que tenía el mismo espíritu de fe que el autor del 
texto que menciona ¿a cual pasaje bíblico se refiere? 

3.2 ¿Qué les animaba a enfrentar y soportar el sufrimiento? 

3.3 ¿Por amor a quién sufría el apóstol Pablo? 


AAA AAA AAA AAN 
Respuesta: 


El apóstol Pablo estaba citando el Salmo 116:10 “Creí, por lo cual hablé, 
estando afligido en gran manera. Y dije en mi apresuramiento: Todo 
hombre es mentiroso”. El salmista estuvo describiendo aquí cómo Dios 
había oído su “voz y sus súplicas” en medio de una gran tribulación, 
semejante a lo que Pablo describió antes, diciendo “Me rodearon las 
ligaduras de la muerte, en encontraron las angustias del Seol, angustia y 
dolor había yo hallado”. Pero luego de haber creído y hablado, dice “Estaba 
yo postrado y me salvó, pues tú has librado mi alma de la muerte, mi ojos 
de lágrimas y mis pies de resbalar.” El mismo espíritu de fe produjo 
resultados similares. Dios había intervenido para liberarlo. 


Pablo se sostenía en el sufrimiento con una firme convicción y conocimiento 
de la obra futura de Dios: “sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, a 


2 Corintios 4:16-18 

“Por tanto, no desmayamos; 
antes aunque este nuestro 
hombre exterior se va 
desgastando, el interior no 
obstante se renueva de día en 
día. Porque esta leve 
tribulación momentánea 
produce en nosotros un cada 
vez más excelente y eterno peso 
de gloria, no mirando nosotros 
las cosas que se ven, sino las 
que no se ven, pues las cosas 
que se ven son temporales, 
pero las que no se ven son 
eternas.” 


3.3 


nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos presentará juntamente 
con vosotros.” El estaba persuadido que después de todas las aflicciones y 
persecuciones, y después de la muerte, había un lugar en el reino de Dios al 
lado de Jesús y al lado de la iglesia a la cual uno perteneció. Tal como 
traducen varias versiones: “y nos colocará con ustedes a su lado” (NBE) “Y 
nos dará un puesto con El en vuestra compañía” (Nieto) En el cielo no 
estaremos con extraños sino con nuestros hermanos en la fe. 


Por amor a la iglesia “Todas estas cosas padecemos por amor a vosotros”. Y ] 
esta declaración es realmente reveladora, porque muchos dirán que sufren Ñ 
por amor al Señor, otros por “llevar la cruz”, otros porque están siendo l 
probados; otros dirán que están siendo atacados por el diablo o porque les M 
hicieron algún daño. Pero Pablo padecía muchas cosas por amor a la iglesia, Ñ 
con el propósito de producir expresiones de gratitud. “para que abundando 
la gracia por medio de muchos, la acción de gracias sobreabunde para gloria ] 
de Dios”. En otras palabras, Pablo soportaba el sufrimiento para que abunde | 
la gracia de Dios, y al abundar la gracia más gente se convertiría, y al ñl 
convertirse más gente, brotaban más expresiones de gratitud a Dios, y “la 
acción de gracias sobreabunde” 


4.1 ¿Qué mantenía animado y fuerte al apóstol Pablo? 
4.2 ¿Qué produce la tribulación en el que cree? 
4.3 ¿Cómo uno puede mirar lo que no se ve? 


Respuesta: 


4.1 


4.2 


4.3 


Con el paso de los años su cuerpo se iba desgastando y envejeciendo, sus 
fuerzas ya no eran las mismas que antes y su vista se oscurecía cada vez 
más, pero por otro lado, interiormente se renovaba día a día. Se sentía más 
joven, más lúcido, más despierto, con más expectativas y sueños. Todos los 
días podía notar un cambio positivo, un paso más hacia el crecimiento y al 
descubrimiento de una nueva gracia o una renovación del Espíritu Santo. El 
secreto de su vitalidad estaba adentro, es decir, en su continua renovación 
diaria. Pero por otro lado, es una tragedia ver cómo el interior de algunas 
personas envejece juntamente con su exterior. Si el deterioro físico va 
acompañado del deterioro de las facultades mentales, espirituales y 
anímicas, nos encontraremos con un cuadro trágico, porque la vida ha 
perdido todo su valor. Sin embargo, con Pablo no fue así, porque no se 
desanimaba o desalentaba, sino que se renovaba permanentemente. 


Nuestra “leve tribulación” o “penalidades momentáneas”, por amor a la 
iglesia, como dice la Biblia de Jerusalén “ nos produce, sobre toda medida, 
un pesado caudal de gloria eterna”. O como lo hace la Biblia 
Latinoamericana “nos prepara para la eternidad una riqueza de gloria tan 
grande que no se puede comparar”. 


Pablo se está refiriendo a qué nos enfocamos o que aspiramos ser u obtener 
mientras vivimos. Poner “la mira” es apuntar a algo visible o invisible, es 
establecer un objetivo o una meta. ¿Qué objetivos perseguimos? ¿los 


1V. 


temporales o los eternos? Muchos solo ponen su mira en lo que se ve, lo 
temporal y no dan valor a lo que no se ve, es decir, a lo eterno. Por ejemplo: 
Expandir un negocio o una empresa es un buen objetivo y muy loable, pero 
es temporal, pero hacer crecer la fe es un objetivo eterno, porque la fe “es 
la certeza de lo que no se ve”. Enfocarnos en lo invisible también es “poner 
la mira en las cosas de arriba donde está sentado Cristo”. Sabiendo que 
todo lo que hagamos por el Señor tendrá su recompensa en el cielo, aunque 
aquí en la tierra nadie logre ver o darse cuenta del bien que hacemos. Ml 


Actividad práctica 

1. Que el grupo mencione algunos ataques y críticas injustificadas que 
recibe la iglesia en el día de hoy tanto de adentro como de afuera de la 
congregación. 


2. Dedicar un tiempo de “entrega” o rendición para aceptar el sufrimiento 
para que la vida de Cristo se manifieste en nosotros y muchos sean 
salvos. 


3. Que cada uno decida en su corazón hacer algo que no se vea durante 
esta semana. Por ejemplo: la oración en secreto, la ayuda a algún 
necesitado en secreto, un regalo en secreto. Porque esto que no se ve 
también es eterno. 


Sugerencias para el facilitador 

1. Esta reunión puede ser muy especial si la presencia de Dios se 
manifiesta mientras están reflexionando en silencio u orando. No lo 
eches a perder con chistes, o sermoneando. No bastardees un 
momento tan sagrado. Y recuerda: aunque no pase nada, debes dejar 
que Dios obre como el quiere, porque nunca podrás producir resultados 
espirituales con manipulación, por mejores intenciones que tengas. 


Texto bíblico para memorizar: 2 Corintios 4:17-18 

“Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros 
un cada vez más excelente y eterno peso de gloria; no mirando 
nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las 
cosas que se ven son temporales, pero las que nose ven son 
eternas.” 


